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Laúltima óperadeVincenzoBelli-
ni ha sido asignatura pendiente
para los teatros líricos en las últi-
mas décadas. Las supuestas razo-
nes se relacionan con la dificultad
de contar con un cuarteto vocal
excepcional y, en modo menor,
las acusaciones vertidas sobre un

libreto altamente convencional.
Lo primero está perfectamente
justificado; los protagonistas y es-
pecialmente la pareja central, el
tenor y la soprano, deben ser no
solo grandísimos cantantes, tie-
nen que tener además casi un au-
ra de leyenda y ese magnetismo
emanado por nombres como Ca-
llas, Di Stefano, Freni, Pavarotti,
Caballé o Kraus, por citar a algu-
nos de los que pusieron su firma
en esta ópera. Lo segundo no se
sostiene. Es cierto que el libreto
de Carlo Pepoli tiene serios mo-
mentos de guardarropía, pero se-

guramente no más que varios de
los títulos del bel canto o el pri-
mer Verdi. Eran moda en esos
años treinta y cuarenta del siglo
romántico los argumentos a lo
Walter Scott, o extraídos del escri-
tor escocés. Los Estuardo, los Tu-
dor, la guerra civil inglesa (base
de I puritani), y especialmente las
heroínas que enloquecían.

En realidad, lo que hace de es-
ta una ópera extraordinaria es la
implicación de Bellini en conver-
tir todo ello en pura música, y no
solo en puro canto, como hacía ya
primorosamente el compositor si-

ciliano. Se dice que Bellini realizó
aquí su mejor orquestación, fruto
del compromiso que adquirió de
realizar un producto del más alto
nivel para triunfar en París. Pero
es mucho más que eso, si la or-
questación de I puritani es la me-
jor de Bellini, tampoco es lomejor
de la ópera, lo trascendental es el
esfuerzo por convertir la sustan-
cia orquestal en narración y lo-
grarlo de manera tan asombrosa
que marcaría la agenda de todo
un Verdi para un par de décadas.
Y es queBellini no viviría para dis-
frutar de su éxito, al fallecer ocho

meses después del estreno en el
mismo 1835 en que se presentó.

Si lamateria vocal de la pareja
protagonista es sublime, me
asombra más, por ejemplo, ese
prodigioso dúo de voces graves,
las de Riccardo yGiorgio, Suoni la
tromba, e intrepido, que alcanza-
ría a resonar hasta el Don Carlo
verdiano.

Éxito clamoroso
En cuanto a la producción que se
ha estrenado enMadrid, digamos
de entrada que ha sido un éxito
clamoroso. Necesita el Real no-
ches como esta, con la consagra-
ción de dos voces que el Teatro
hace propias. Se esperaba algo así
del tenor mexicano Javier Cama-
rena, no en vano hace dos tempo-
radas protagonizó el primer bis
de tenor de la corta historia del
nuevo Real. Y se deseaba que la
soprano alemana Diana Damrau
estuviera a la altura: desafío logra-
do. Sus papeles de Arturo y Elvira
magnetizaronal público del estre-
no y los aplausos entre arias alar-
garon la representación más de
quince minutos. Excelentes tam-
biénNicolasTesté (por cierto,ma-
rido de Damrau) y Ludovic
Tezier. Pocos peros podría poner
este crítico a esta consagración, el
conjunto de sus actuaciones fue
impecable rondando lo apoteósi-
co. Sin duda estas producciones
crean teatro y los aficionados del
Real salieron convencidos de asis-
tir a una nochemágica de ópera a
la vieja manera.

Estuvieron a la altura, ade-
más, el coro y una orquesta, bien
conducidos por Evelino Pidò, de
la que merece sobresaliente el
grupo de trompas, tan importan-
tes para el color narrativo. En
cuanto a la escena, Sagi y Bianco
optaron por la elegancia y dejar a
los cantantes en situación de co-
modidad. La apuesta por el blan-
co y negro vestíamuy bien el tono
lúgubre y adusto de esta historia
de guerra civil y locura.

Los oratorios son un verdadero fi-
lón para algunos directores de es-
cena (pos)modernos, que se ven
con las manos aún más libres pa-
ra hacer y deshacer a su antojo,
sin las cortapisas que les imponen
—es un decir— la estructura dra-
matúrgica, la trama y los persona-
jes de un libreto de ópera. Krzysz-
tof Warlikowski es uno de estos
enfants terribles, entronizados co-
mo genios imprescindibles por al-
gunos y detestados como intrusos
ególatraspor otros. Afirmael pola-
co que Il Trionfo del Tempo e del
Disinganno, compuesto en Roma
por un Haendel exultantemente
joven de tan solo 22 años en el
curso de su iniciático Viaggio in
Italia, “es un escándalo” y “la ené-
sima variación sobre el doble te-
ma de la depravación femenina y
la victoria de la Iglesia”. Uno ima-

gina, pues, que va a asistir a una
gigantescapirueta temporal y con-
ceptual que convertirá una gran
alegoría moral contrarreformista
en un moderno alegato en defen-
sa de la liberación de las mujeres.
Sin embargo, elmejunje inicial de
ideas (discoteca, drogas, sexo, ur-
genciashospitalarias,muñecas ro-
tas) se agota a los pocos minutos
y, a partir de ahí, reiteraciones sin
fin y el vacío más absoluto.

Quizás espoleada por el pola-
co, la dirección de Emmanuelle
Haïmes efectista, tramposa inclu-
so, con algunas arias interpreta-
das de forma inexplicablemente
lenta y burdamente trascenden-
te. La primera parte acaba con el
recitativo inicial de la segunda, se-
guido de la sorprendente proyec-
ción de una extensa parrafada de
Jacques Derrida sobre los fantas-
mas (sic) cuya única función pare-

ce ser reforzar la pátina de pos-
modernidad y/o respetabilidad in-
telectual que desea reclamar
Warlikowski para su criatura.

Sabine Devieilhe canta bien,
pero comunica mal y adorna de
forma exagerada y poco canónica
las secciones da capo. Irreconoci-
ble como macarra melenudo de
discoteca, la voz de Franco Fagio-
li cambia bruscamente de color,
cuesta entenderle dos palabras se-
guidas y sus coloraturas se acom-
pañan de extraños momos facia-
les y vaivenes vocálicos. SaraMin-
gardo ha perdido gran parte de

su maravilloso timbre de antaño,
aunque sigue siendo una cantan-
temuymusical, aquí lastrada por
los tempi imposibles impuestos
desde el foso. Y Michael Spyres
canta con soltura pero escasa pro-
fundidad y—también él— recurre
a adornos hiperbólicos y rechi-
nantes agudos rossinianos en las
repeticiones.

En el intermedio, una mujer
mayor hablaba ostensiblemente
sola, paseando sin cesar entre las
butacas del Théâtre de l’Arche-
véché, apelando a interlocutores
invisibles y gesticulando al vacío

a derecha e izquierda: más de
uno debió de preguntarse si, tras
Derrida redivivo, también ella for-
maba parte de un espectáculo del
que cabía esperar que al menos
entendiera acertadamente el Di-
singanno del título como aquello
que saca del engaño, que condu-
ce a la verdad, y no en el sentido
habitual de desilusión. Pero fue,
tristemente, esta segunda acep-
ción la que impregnó todo y a to-
dos de principio a fin. Nada que
ver, por ejemplo, con el genial
Saul hendeliano de Barrie Kosky:
las semejanzas engañan.

Una joya que se hacía esperar

Desengaños: segunda
acepción
Descalabro en la propuesta de ‘Il Trionfo del
Tempo e del Disinganno’ en Aix-en-Provence

JORGE FERNÁNDEZ GUERRA

LUIS GAGO, Aix-en-Provence

Sabine Devieilhe, en Il Trionfo del Tempo e del Disinganno. / PASCAL VICTOR (ARTCOMART)

MÚSICA

ÓPERA

I PURITANI
Música de Vincenzo Bellini, libreto de
Carlo Pepoli. Director musical: Eveli-
no Pidò; director de escena: Emilio
Sagi; escenografía: Daniel Bianco.
Coro y Orquesta del Teatro Real. Del
4 al 24 de julio. Teatro Real , Madrid.

La escenografía de I puritani en el Teatro Real es obra de Daniel Bianco. / PATRICIO MELO
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CULTURA

Arturo REVERTER

Canto por derecho
CRÍTICA DE ÓPERA / «I PURITANI»

Bellini: «I puritani». Diana Damrau, 

Javier Camarena, Ludovic Tézier, 

Nicolas Testé, Annalisa Stroppa, 

Miklós Sebestyén, Antonio Lozano. 

Dirección musical: Evelino Pidò. 

Dirección de escena: Emilio 

Sagi. Escenografía: Daniel Bianco. 

Coproducción con el Teatro 

Municipal de Santiago de Chile. Teatro 

Real, Madrid. 4 de julio de 2016.

Accede de nuevo al Real, ahora 
en versión representada, esta 
ópera volcada sobre un acto de fe 
absoluta sobre la irracionalidad 
del «recitar cantando». En 
la línea de las estructuras 
monteverdianas, en las que 
la melodía, cuajada de aladas 
volutas, era expresión de la 
emoción más íntima, sincera y 
natural. En Bellini esa emoción 
nace de la tersura de la línea, de la 
elegancia del trazo, de la belleza 
y armonía del dibujo, del calor 
del acento y de las infl exiones. 
Largas y hermosas cantilenas 
que se engarzan sin fi n en un 
tejido de sencilla armonía, en la 
que todo está dispuesto para que 
ese latido, ese fl uido maravilloso, 
llegue, por el camino más directo, 
sin práctica elaboración, al fondo 
del «core». 
Diana Damrau es una lírico-

ligera de voz clara, argentina, 
vibrátil, corpórea para poblar 
con cierta sufi ciencia una 
exigente zona grave, para revestir 
el centro de amplitud y para 
saltar al agudo y sobreagudo 
con descaro, afi nación y soltura, 
con algún re o mi sobregudo 
un tanto forzado. Frasea, trina 
con sutileza y maneja bien los 
reguladores. Supo recogerse 
íntimamente en la escena cenital 
de la locura, «Qui la voce sia 
soave». Camarena se nos ofrece 
como un Arturo seguro, de buen 
control respiratorio, hábil en la 
«sfumatura». A la voz, la de un 
lírico-ligero, agradable, bien 
esmaltada, le falta quizá un 
poco de carne. Pero es extensa 
y a veces cálida. Acometió 
de manera fulgurante su do 
sostenido sobreagudo en un bien 
expuesto «A te, o cara», bordó, 
con Damrau, «Vieni fra queste 
braccia» y estuvo valentísimo en 
«Ella è tremante». Naturalmente, 
no se fue al fa 4, pero atacó con 
presteza los re naturales. Justo 
éxito el de ambos.
Tézier es un barítono de buena 
pasta, con agudos en su sitio, 
de canto algo mortecino y 
adecuada línea, pero poco 
refi nado en el papel tan idiota 

de Riccardo. Testé, bajo lírico de 
escaso volumen, defendió con 
poco brillo su parte de Giorgio. 
Discreta la Stroppa como reina 
Enriqueta y aprobado raspado 
para el ligero tenor Lozano como 
Bruno Robertson. Coro recio, 
sonoro, no siempre del todo 
templado y orquesta maleable y 
sólida, con excelentes trompas. 
Nos gustó el planteamiento 
musical de Pidò, variado, 
cuidadoso en las respiraciones y 
recitativos, que supo atemperar 
y rubatear con inteligencia. 
Empleó la edición crítica de 
Della Seta, que recupera muchos 
cortes, aunque no todos.
Sagi ha ideado una puesta en 
escena oscura, en la que el 
cristal tiene mucha presencia 
–¿símbolo de la fragilidad de 
la mente de Elvira?–: paredes, 
decenas de lámparas que suben 
y bajan y que marcan sin duda 
la demencia. El suelo es de 
arena. La escena de la locura 
estuvo a nuestro juicio en exceso 
recargada. Como los gestos de 
Elvira, que el regista exagera a 
propósito. El coro permanece 
casi siempre estático, como en 
un oratorio. 

«I Puritani» 

(en la imagen, la 

representación 

en el Real) fue la 

última ópera de 

Bellini

Javier del Real

El cineasta Abbas Kiarostami 
nunca quiso desligarse del todo 
de su tierra natal, Irán, pero las 
circunstancias políticas le crea-
ron más de un quebradero de 
cabeza detrás de las cámaras 
que consiguió salvar con astu-
cia. Incluso durante la revolu-
ción iraní de 1979 decidió que-
darse en el país, aunque fuera a 
costa de regrabar parte de su 
fi lmografía para adaptarla a los 
nuevos cánones que impuso el 
régimen de Jomeini. En su de-
fensa, explicó que siempre se 
consideró a sí mismo como «un 
árbol enraizado en la tierra. Si lo 
trasladas de un lado a otro, el 
árbol no dará sus frutos. Si tuvie-
se que dejar mi país, me pasaría 
lo mismo que al árbol».

Comenzó su carrera rodando 
publicidad para la televisión 
estatal, y en 1969 se matriculó en 
el Kanun (Centro para el desa-
rrollo intelectual de niños y 
adolescentes), en el que se hizo 
cargo de la fi lmoteca y pronto 
comenzó a rodar sus propias 
producciones. Ya en estos años 
formó parte de lo que se deno-
minó la «nueva ola iraní» junto a 
directores como Masoud Kimiai, 
Dariush Mehrjui, Bahram Bey-
zai, Nasser Taghvai y Parviz Ki-
miavi. Todos ellos manejaban el 
diálogo poético y la alegoría en 
el guión para afrontar cuestio-
nes políticas y fi losófi cas. 

De entre las 40 películas de su 
fi lmografía, el éxito le llegaría 
con «El sabor de las cerezas» 
(1997), con la que ganó la Palma 
de Oro en el Festival de Cannes 
y se colocó entre los mejores 
directores del mundo, y se ganó 
el reconocimiento de profesio-

ABBAS KIAROSTAMI, UN 
ÁRBOL ENRAIZADO EN IRÁN

Por G. Granda - Madrid

nales de la industria como Jean-
Luc Godard, que dijo que «la ci-
nematografía empieza con D. W. 
Griffi th y termina con Abbas 
Kiarostami».

Tras el ascenso al poder de 
Mahmoud Ahmadinejad, Kia-
rostami encontró muchos pro-
blemas para seguir rodando en 
Irán y sus dos últimas cintas de 
fi cción, «Copia certifi cada» 
(2010) y «Like Someone in Love» 
(2012), tuvieron que ser realiza-
das en Italia y Japón, respectiva-
mente. Ambas repitieron estre-
no en Cannes, donde Juliette 
Binoche ganó el Premio a Mejor 
Actriz gracias a la primera. El 29 
de junio se desveló que era uno 
de los 683 nominados por la 
Academia de Hollywood como 
nuevo miembro.

GANÓ LA PALMA DE 

ORO EN EL FESTIVAL 

DE CANNES EN 1997 

CON «EL SABOR DE 

LAS CEREZAS»

Efe

Una imagen del cineasta en Cannes
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PARA QUE TÚ LO TENGAS TAN CLARO COMO NOSOTROS.
Fundación Lealtad acredita con su sello a las ONG que cumplen con los 9 Principios de Transparencia y Buenas Prácticas.
Un sello que nace con el objetivo de ayudarte a decidir con qué ONG colaborar.

Encuentra tu ONG en www.fundacionlealtad.org

ÁLVARO DEL AMO  MADRID 
La historia parece escrita por una 
niña decimonónica aficionada a 
Walter Scott, un cuentecillo don-
de los sentimientos se formulan 
en la literalidad de su convención 
(el amor frustrado lleva a la locu-
ra y el malvado se empecina en 
su traición), frágil molde y que-
bradizo esqueleto obligado a so-
portar el peso de la música y las 
exigencias del canto. 

Y en tal aparente contradicción 
entre la débil materia dramática 
y el caudal sonoro  radica el se-
creto y la fascinación de una obra 
difícil por la endiablada comple-
jidad de su melodismo y la no 
menos ardua pirotecnia vocal. 
Cuando la orquesta se entrega a 
una delectación que supera el 
acecho de la cursilería para dibu-
jar el arrebato, y cuando los intér-
pretes apechugan con sus filigra-
nas sin temor a que se les con-
funda con acróbatas, una ópera 
de Bellini se convierte en un des-
cubrimiento. 

El compositor, representante 
con Gaetano Donizetti y Gioachi-
no Rossini, del belcantismo, pare-
cía organizar sus partituras en 
torno a la soprano, una mujer de-

licada e hipersensible a cuyo al-
rededor giraban y gravitaban to-
dos los demás. 

Diana Damrau es la intérprete 
ideal de Elvira; con su voz rica y 
plena se erige en el centro de una 
peculiar polifonía, donde el argu-
mento cuenta poco, porque el 
drama se sitúa en una estratosfe-
ra puramente vocal y musical. 
Ella atrae y repele, absorbe y es-
panta, tanto las efusiones y alar-
mas de un coro espléndido como 
los consejos y cuidados del tío 
que hace de padre, el bajo Sir 
Giorgio (un emocionado Nicolas 
Testé), y las reticencias del barí-
tono Riccardo, que Ludovic 
Tézier trata como un anteceden-
te de los personajes verdianos de 
la misma tesitura. 

El tenor mexicano Javier Ca-
marena, de agudo esplendoroso, 
aparece para proclamar su pa-
sión sofocada; el dúo final entre 
éste y Damrau demostró que el 
belcantismo sigue vivo y diseña-
do para producir los viejos place-
res que es capaz de proporcionar 
la forma operística (como demos-
tró el entusiasmo del público an-
te el tenor y la soprano abraza-
dos). 

El director de escena Emilio 
Sagi y su equipo han optado por 
un montaje sobrio, a base de una 
caja negra quebrada en ocasiones 
a media altura, con una presencia 
esporádica de lámparas modelo 
araña, que suben y bajan, se en-
cienden y apagan, con un efecto 
simbólico. Tal vez la atmósfera 
onírica debería subrayarse con 
mayor decisión, aunque la escena 
cumplía su papel de albergar a 
una mujer que canta, y todos, in-
térpretes y espectadores, se rin-
den ante ella.

‘I PURITANI’ 

Autor: Vincenzo Bellini. / Director 

musical: Evelino Pidò. / Director de 

escena: Emilio Sagi. / Director del 

Coro: Andrés Máspero. / Reparto: 

Javier Camarena, Nicolas Tersté, 

Ludovic Tezler, Annalisa Stroppa y 

Diana Damrau, entre otros. / Coro y 

Orquesta Titulares del Teatro Real. / 

Escenario: Teatro Real. / Fecha: 4 

de julio. 

Calificación ���

ÓPERA TEATRO REAL 
 

EL ‘BELCANTISMO’ EXISTE 
 

Un momento del montaje de ‘I puritani’. JAVIER DEL REAL

LITERATURA 100 AÑO 
 

CJC, DEL 
DERECHO Y 
DEL REVÉS 

 

P. UNAMUNO  MADRID 
No se puede negar que la cele-
bración del año Cela está contri-
buyendo a iluminar numerosas 
facetas del escritor que han que-
dado ocultas por su imagen tar-
día de ogro comeniños, como 
suele decir su hijo. Es la suya una 
personalidad «ecléctica y polié-
drica», en palabras de Ana San-
tos Aramburo, directora de la Bi-
blioteca Nacional (BNE), donde 
se inauguró ayer -con la presen-
cia de los Reyes de España- una 
exposición que saca a la luz los 
ángulos más escondidos del no-
velista. 

Más de 600 objetos componen 
la muestra El centenario de un 
Nobel. Un libro y toda la soledad, 
que se podrá visitar en la Sala 
Recoletos de la BNE hasta el pró-
ximo 25 de septiembre y en la 
que colabora el organismo públi-
co Acción Cultural Española. En 
el espacio expositivo se distin-
guen tres zonas diferenciadas: la 
que ilustra la ascensión de Cami-
lo José Cela, entre el año en que 
publica La familia de Pascual 
Duarte (1942) y la fundación de 
la revista Papeles de Son Arma-
dans (1955); la correspondiente 
a la consolidación de su carrera 
literaria, que abarca de 1956 a fi-
nales de los 70; y por último la 
época de los reconocimientos, 
del Nobel al Cervantes. 

Según el comisario de la 
muestra, Adolfo Sotelo, catedrá-
tico y estudioso de la obra de 
CJC, los 40 y 50 son años de una 
potencia creativa «salvaje» del 
autor de Iria Flavia.
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PABLO M. PITA MADRID 

«En la Fusa con Maria Creuza y To-

quinho», de Vinicius de Moraes, es 

uno de los discos totémicos de la 

música brasileña. La historia es co-

nocida: el poeta de la bossa nova 

viaja a Buenos Aires en 1970 con dos 

jóvenes artistas, un guitarrista y 

una cantante, para dar una serie de 

conciertos en una pequeña sala lla-

mada La Fusa, con un aforo de no 

más de cien personas. En medio de 

aquel ambiente íntimo surge la ma-

gia, llega el éxito y les ofrecen tras-

ladar esa sensación a un estudio. 

Hoy, 46 años más tarde, aquellos 
por aquel entonces músicos nove-

les llegan a Madrid, al festival No-

ches del Botánico, para recrear esas 

canciones inmortales. 

«Fue es un disco casi irrespon-

sable, porque tiene muchas imper-

fecciones», nos cuenta Toquinho, 

que tras esta experiencia trabajó 

durante diez años con el poeta. «Lo 

hicimos casi jugando. Cuando me 

llamó Vinicius yo no lo conocía per-

sonalmente, y tampoco a Maria 

Creuza, pero surgió entre nosotros 

una relación de amistad impresio-

nantemente rápida. Y grabamos de 

una forma infantil, sin preocupar-

nos de la técnica. Lo primordial era 

el factor humano, y creo que por eso 

la gente lo adora, porque suena muy 

auténtico, muy familiar». 

En aquel momento, la bossa nova 

no atravesaba su mejor momento: 

«Estaba en una etapa decadente, por 

el movimiento tropicalista. Además, 

Vinicius fue apartado de su carrera 

de diplomático por la dictadura mi-

litar, así que se quedó sin empleo, y 

por eso empezó a trabajar en sitios 

pequeños fuera de Brasil. El disco 

era como un homenaje, para unir el 

pasado con gente joven. Y Vinicius 

se adaptó muy bien, porque siem-

pre tuvo un espíritu joven».

Toquinho y Maria 
Creuza reviven «La 
Fusa» en las Noches 
del Botánico

Música brasileña

I  PURITANI )) 

 Música: Vincenzo Bellini. Dirección 
musical: Evelino Pidó. Dirección 
escénica: Emilio Sagi. Escenografía: 

Daniel Bianco. Vestuario: Peppispoo. 

Iluminación: Eduardo Bravo. 

Intérpretes: Nicolas Testé, Javier 

Camarena, Ludovic Tézier, Annalisa 

Stroppa, Diana Damrau, Antonio 

Lozano. Coro y Orquesta Titulares del 

Teatro Real. Lugar: Madrid, Teatro 

Real. Fecha: 4-VII 

ALBERTO GONZÁLEZ LAPUENTE
 

Entre lo que se espera y lo que sucede 

puede haber una gran diferencia. Es-
pecialmente si se es fiel a alguno de 

los principios que regulan el espectá-

culo. Vicenzo Bellini no tuvo duda en 

dejarlo por escrito mediante una fra-

se que ha hecho historia: «La ópera ha 

de provocar el llanto, el sobrecogimien-

to e incluso la muerte». Impresiona re-

cordarla ante la representación de «I 

puritani», una partitura por la que lu-

chó en el París de 1835. 

 Estos días «I puritani» visita el Tea-

tro Real de Madrid. Ayer se estrenó en 

una nueva producción tras la que se 

impone la firma del director teatral 

Emilio Sagi. Los demás componentes 

son muy variados pues giran alrede-

dor de dos repartos a los que dirige 

musicalmente Evelino Pidò. O al me-

nos eso intenta, a tenor de lo escucha-

do anoche. Función irregular, difícil, 

que fue en ascenso desde la desastro-

sa primera parte hasta el éxtasis del 

dúo final entre Arturo y Elvira, frente 

al cual, el público, que ya había inten-

tado el aplauso, se entregó a una lar-

ga e intensa ovación. 

 El reconocimiento era lógico por-

que Javier Camarena y Diana Damrau 

marcaron las diferencias frente a un 

reparto que hasta entonces había he-

cho poco por el éxito final. El propio 

Evelino Pidò, cuya propuesta musical 

no sobrepasó lo convencional, dio la 

sensación de aparecer en elfoso con la 

malsana intención de hundir aquello 

que podía tener un cierto interés. El 

trazo grueso, evidentes desajustes en 

la concertación y algunas decisiones 

musicales muy elementales ayudaron 

poco a Camarena cuando abordó su 

famoso «A te, o cara» intentando im-

ponerse a la rigidez métrica que se exi-

gía desde el foso. Tampoco de Ludo-

vic Tézier, un vozarrón con poco refi-

namiento, ni de Nicolas Testé, 

desacaradamente desafinado en su sa-

lida, parecía esperarse nada impor-

tante. Sin embargo, el dúo «Suoni la 

tromba» en el final del segundo acto 

vino a perdonar anteriores pecados. 

 En cuanto a la puesta en escena 

todo queda en un mensaje más orna-

mental que sustancial. Quizá sea una 

solución lógica ante un libreto de di-

fícil ejecución. Al menos triunfa la so-

briedad y el orden en un escenario do-

minado por una caja negra brillante y 

alumbrado en buena parte de la obra 

por un ejército de lámparas. El coro 

con tendencia a posiciones fijas, en el 

segundo ordenado en un balcón peri-

metral elevado adoptando el papel de 

coro griego, el dibujo de un bosque de 

fondo en la segunda y tercera parte, y 

algún detalle naíf como la luna a la que 

se abraza Elvira durante su escena de 

la locura, acaban por configurar una 

realización tras la que se adivina un 

destilado de muchas ideas puestas en 

práctica en anteriores trabajos. 

 Bellini murió poco después de es-

cribir «I puritani». No fue esta ópera 

ni ninguna otra lo que le llevó a la tum-

ba. Tampoco es probable que algún es-

pectador sienta ahora la congoja del 

llanto ni se sobrecoja viendo esta pro-

ducción que el teatro Real programa 

hasta el 24 de julio. Hacerlo, sería una 

exageración.

Del deseo consumado

Éxito final  
Función difícil que fue en 
ascenso desde la desastrosa 
primera parte hasta el 
éxtasis del dúo final

Crítica de ópera

Javier 

Camarena  

y Diana 

Damrau

JAVIER DEL REAL 
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La coreógrafa errenteriarra 
Iratxe Ansa imparte 
hasta el 27 de julio el 
‘Metamorphosis Summer 
Course Residency’, en el 
que participan 32 artistas 

:: MAIALEN MANGAS 
SAN SEBASTIÁN. Adaggio, barra 
y chassé. Comienzan los ensayos. Y, 
por lo que auguró ayer la bailarina, 
coreógrafa y profesora Iratxe Ansa, 
serán de los que dejan agujetas. Des-
de el lunes, 32 bailarines profesio-
nales de once nacionalidades dife-
rentes participan en la tercera edi-
ción del curso intensivo de danza 
contemporánea ‘Metamorphosis 
Summer Course Residency’, orga-
nizado por Donostia Kultura y Gi-
puzkoako Dantzagunea en el mar-
co del programa ‘Conversaciones’ 
de Donostia 2016. El 27 de julio, des-
pués de tres semanas de residencia 
intensiva, los bailarines mostrarán 
el fruto de su trabajo en el Teatro 
Victoria Eugenia.  

El curso impartido por Iratxe 
Ansa, con ayuda del coreógrafo Igor 
Bacovich, reúne a bailarines de di-
ferentes nacionalidades con diez ar-
tistas locales y pretende «generar 
vínculos de intercambio entre crea-
dores escénicos de diferentes luga-
res», en palabras de la directora. Los 
bailarines internacionales –proce-
dentes de Australia, Italia, México, 
Canadá, Nueva Zelanda, Chipre, Es-
tados Unidos, Francia, Japón y Gran 
Bretaña– han sido «invitados per-
sonalmente» y los nacionales, se-
leccionados a través de una audición 
que tuvo lugar en  marzo en el Dant-
zagunea de Errenteria.  

«Queremos impulsar la colabora-
ción entre los bailarines participan-
tes y los artistas locales», precisó 
ayer la coreógrafa en la presentación 
del curso. Así, durante la residencia, 
los participantes aprenderán un pro-

cedimiento concreto de improvisa-
ción «abordando las tendencias in-
ternacionales más recientes de la 
danza contemporánea», para dar 
como resultado un hecho escénico 
final.  

«La creación última estará basa-
da en lo que hagamos en estas tres 
semanas. Proponemos una platafor-
ma de intercambio de ideas para los 
artistas y vamos a sacar todo el po-
tencial del grupo para que cada uno 
deje su huella en el resultado final», 

detalló en esta línea el bailarín y co-
reógrafo Igor Bacovich. 

De Pekín a Donostia 
La primera edición de ‘Metamor-
phosis’ se desarrolló en Pekín, y el 
año pasado, en Ciudad de México. 
«El proyecto surgió de una forma 
un tanto espontánea. Impartí un 
curso en Japón, al que vinieron bai-
larines de distintos países y que ter-
minó con un espectáculo en el tea-
tro de la Normal University de Pe-
kín. Unir a todos aquellos bailarines 
fue tan interesante que pensamos 
que teníamos que repetirlo», contó 
ayer la impulsora del curso. «Para la 
segunda edición del ‘Metamorpho-
sis’, escogimos México como esce-
nario y la retroalimentación entre 
los artistas fue aún más enriquece-
dora», dijo.  

Iratxe Ansa, avalada por una re-
conocida trayectoria internacional, 
considera «muy importante intro-
ducir a los bailarines en otro tipo de 
disciplinas artísticas». Por ello, y 
como fruto de las colaboraciones 
con el Museo Guggenheim de Bil-
bao, Tabakalera, Chillida Leku y el 
Museo San Telmo, los participantes  
actuarán en distintos espacios cul-
turales antes del espectáculo final 
que ofrecerán en el Teatro Victoria 
Eugenia.  

El próximo día 13, realizarán una 
performance en la Sala Z de Tabaka-
lera; el 16 actuarán en el Museo San 
Telmo y el 22, en el Guggenheim de 
Bilbao. Además, realizarán varias 
grabaciones en Chillida Leku, «en 
la línea de intervención de los espa-
cios culturales», tal y como precisó 
Igor Bacovich.

Un curso intensivo de danza aúna a 
bailarines de once países en Donostia

EL ESPECTÁCULO

 Lugar:  Teatro Victoria Eugenia. 
 Fecha:  27 de julio. 
 Hora:  20:00 horas. 
 Entradas:  Invitaciones en taquilla 
del teatro a partir del 20 de julio.

Patxi Presa, Miren Azkarate e Iratxe Ansa, junto a varios participantes en el curso. :: MIKEL FRAILE

Charolar en caja negra un 
escenario puede resul-
tar atractivo, pero tiene 
el gran inconveniente 

de que el trabajo de iluminación 
siempre produce determinados 
reflejos que han de estar fuera de 
la vista del público. Hubo una 
luna llena, en el último acto, que 
debiendo aparecer detrás de un 
bosque pintado, está configurada 
delante de los árboles, lo cual es 
imposible y, además, en lugar de 
dar luz de frente ilumina de iz-
quierda a derecha a vista del pú-
blico. El suelo es de una arena 
tipo harina playa caribeña y so-
bre ella se desarrolla la lucha en-
tre la dinastía estuarda y los puri-
tanos del maloso Oliver 
Cromwell. Para hacer justicia 
cabe resaltar como positivo el 
atractivo juego de 28 lámparas 
de cristal tipo segundo imperio, a 
distintas alturas y desenfiladas; 
su movimiento resultó de lo más 
acertado. Esta maravilla lírica del 
bel canto, el último trabajo ope-
rístico de Bellini, pudo haber te-
nido un mejor resultado, si no 
hubiese notables descuadres de 
orquesta con el coro, sobre todo 
en la primera escena, y si Se-
bastyén, como lord Gualtiero 
Valton, y Tezier, como Ricardo 
Forth, hubieren cumplido debi-
damente con las bellas melodías 
que ‘il signore’ Vincenzo les 
pone para su canto. Con voces 
cortas, de reducida anchura y lí-
mites en las alturas, no se le pue-
de sacar a estos papeles todo lo 
que de ellos se espera.  

La Damrau fue una Elvira im-
pecable en expresividad, ductili-
dad de registros, riqueza de ar-
mónicos y con un dominio total 
de la exigencia lírica que requiere 
su personaje. Camarena empezó 
su lord Arthur Talbot con un ‘A 
te, o cara’ un tanto reservón lle-
gando al terrorífico agudo en for-
ma de trallazo, sin prepararlo con 
gusto previamente; ya en el ter-
cer acto estuvo brillante en todos 
los difíciles compromisos que le 
obliga la partitura, haciendo una 
auténtica delicia en el dúo con la 
soprano, recibiendo ambos un 
inequívoco atronador reconoci-
miento del público. El coro bien, 
pero no en el nivel a que otras 
veces nos tiene acostumbrados y 
eso que su cometido en esta ópe-
ra es un bombón. Cumplieron 
orquesta y batuta, sin más.

DOS VOCES 
Y DEMÁS

CRÍTICA DE ÓPERA 
EMECÉ

‘I PURITANI’  
Programa: ‘I Puritani’, melodrama serio en 
tres actos de Vicenzo Bellini. Cantantes: 
Miklos Sebastyén (bajo), Nicolas Testé (bajo), 
Javier Camarena (tenor), Ludovic Tezier 
(barítono), Antonio Lozano (tenor), Annalisa 
Stroppa (mezzosoprano), Diana Damrau 
(soprano). Coro y orquesta: Titulares del 
Teatro Real (Intermezzo y Orquesta Sinfónica 
de Madrid).Dtor. de escena: Emilio Sagi. 
Dtor. musical: Evelino Pidò. Lugar: Teatro 
Real. Fecha: 4-7-2016.Producción: Teatro 
Real y Teatro Municipal de Santiago de Chile.

El creador donostiarra 
especializado en paisajes 
formó parte del primer 
colectivo importante de 
artistas guipuzcoanos 
tras la posguerra  

:: DV 
SAN SEBASTIÁN. El reconocido 
pintor donostiarra Javier Arozena 
Etxeberria falleció ayer a los 81 años 
de edad. Nacido en San Sebastián el 
6 de marzo de 1935, era uno de los 
integrantes del Grupo Ur –junto a 
Bizcarrondo, Tapia y Gracenea–, el 
primer colectivo importante de ar-

tistas guipuzcoanos de la posgue-
rra, surgido en 1965 a raíz de su pri-
mera exposición conjunta en el Mu-
seo San Telmo de la capital guipuz-
coana y que durante diez años mar-
có una tendencia exponiendo no 
solo en el País Vasco, sino también 
en otras ciudades del Estado y en el 
extranjero. 

Hijo de Fausto Arozena, historia-
dor y escritor; y hermano de Igna-
cio Arozena, escritor y catedrático 
de historia, se especializó en la pin-
tura paisajística. A los 24 años ganó 
el primer premio de noveles guipuz-
coanos y el premio ‘Regoyos’ del Cer-
tamen de Navidad de la capital do-
nostiarra, celebrado en 1959.  

Cuatro años después fue galardo-
nado con el primer premio del Cer-
tamen de Bodegones. Sus aficiones 
le llevaban a interpretar con pre-
ferencia escenas de puerto 
y marinería, junto a vela-
dos paisajes de la monta-
ña guipuzcoana. 

Como sus compañeros 
del Grupo Ur, Arozena en-
tendía la pintura como una 
«simplificación» del pai-
saje. En aquel momen-
to, a mitad de los años 
sesenta del siglo pasado, se pintaba 
un paisaje muy realista y «nosotros 
lo simplificábamos», rememoraba 
el artista donostiarra en 2010 con 

motivo de una nueva exposición 
conjunta de Arozena, Bizcarrondo, 
Tapia y Gracenea en la galería Ekain 
para conmemorar los 45 años de la 
fundación del grupo. No era la pri-
mera vez que se juntaban de nue-
vo. El primer reencuentro tras la se-
paración en 1975 se produjo en 1990, 
en otra exposición para celebrar el 
25 aniversario del nacimiento del 

colectivo. 
El Grupo Ur duró diez 

años, en los que realiza-
ron alrededor de treinta 
exposiciones, hasta que 
sus integrantes decidie-
ron tomar cada uno su 

propio camino. Su obra 
tuvo un reconocimien-
to notable. 

La despedida de Javier 
Arozena se producirá mañana jue-
ves a las 10.45 horas en el tanatorio 
de Errekalde, donde hoy estará ins-
talado el velatorio.

Fallece a los 81 años Javier Arozena, 
pintor integrante del Grupo Ur

Javier Arozena.

Miércoles 06.07.16  
EL DIARIO VASCO44 CULTURA SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

CULTURA

234000

51720

Diario

195 CM² - 17%

1520 €

44

España

6 Julio, 2016




